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Por D . M a n u e l Ximenez Carreño , impresor del Excmo. Señor 

Gobernador , Cal le Ancha, 





NOTA. 
D espues de haber sufrido la Ciudad de Cádiz 
una epidemia mortal y contagiosa , llegó por 
fin á verse ubre quando casi todos sus habitan­
tes la habían sufrido. El E x . m o Señor Don Tomas 
de Moría , Gobernador de esta Plaza, con su 
ayuntamiento, habiendo trabajado incesantemen­
te con perdida de algunos de sus individuos en 
alivio de los contagiados , quisieron poner el se­
llo á su zelo y actividad, celebrando una solemne 
acción de gracias al Señor por haberlos liberta­
do de los extragos que ocasionó la enfermedad , y 
haberles dexado ver restituida-en el Pueblo su 
antigua sanidad. A este fin pasaron , por me­
dio de su Procurador mayor, los oficios acos­
tumbrados á los Señores Dean y Cabildo de la 
Santa Iglesia Catedral, significándoles sus piado­
sos designios, y proponiéndoles que concurrie­
sen de su parte á tan justa celebridad. Esta 
debia constar de una Misa solemnísima con ser­
món y Te- Deum Laudamus por la mañana , y 
una procesión general con el Señor Sacramen­
tado por la tarde. El Cabildo, para llenar tan 
laudables ideas , ofreció generosamente su Tem­
plo , Altar , Cantores, y Capilla de música , con 
todo lo necesario á la mas completa solemnidad, 
nombrando todos los Ministros que debían oficiar, 

y 



y uno para qué predicase. El concurso fué de 
los mas numerosos , sin que por eso se advir­
tiese el menor desorden $ antes bien todos los 
Gaditanos se dexaron ver en la Iglesia y en las 
calles penetrados de un espíritu de piedad, que ins­
piraba ternura y devoción. Muchos de los con­
currentes no pudieron oír el Sermón , á causa de 
la multitud de gentes que se reunieron para asis­
tir á este religioso acto : lo que , advertido por 
el Cabildo, dio ocasión á que todos sus indivi­
duos, de una conformidad absoluta, acordasen man­
darlo imprimir á su costa , á fin de satisfacer 
por este medio el deseo del público , y no pri­
var á los fieles de la saludable doctrina , y 
oportunas exórtaciones con que el Orador se esfor­
zó á excitar la debida gratitud hacia un Dios 
tan misericordioso con ellos , que los acababa 
de preservar de un riesgo tan inminente como el 
que habian experimentado. 

BE-



( V ) 

BENEDICITE DEUM C(ELI , ET CORAM 
ómnibus viventibus confitemini eiy quia fecit vo+ 
biscum misericordiam suam. 

Bendecid al Dios del Cielo , y confesadlo delan­
te de todas las criaturas , porque ha usado 
con vosotros de su misericordia. Tob. 12, 
t . 6. 

ENDECIR A DIOS QUE REINA 
sobre lo mas alto de los Cie­
los , y confesar su santo nom­
bre á la faz de todo el univer­
so: he aquí, I l l . m o y Ex m o Sr., 
he aqui el medio mas oportuno 
para manifestar nuestro recono­

cimiento por la misericordia que ha usado con 
nosotros, libertándonos de la calamidad que aca­
bamos de sufrir. Medio piadoso , medio justo , 
medio fácil } pero al mismo tiempo medio que 
desempeña todos los deberes de nuestra gratitud. 
En el se hallan reunidos todos los caracteres que 
deben distinguir una solemne acción de gracias, 
quando la dicta el espíritu de Religión. Su conci­
sión, acompañada de una sencillez admirable , está 
dando á entender que no es un medio inventado 

por 



( V I ) 
por los hombres : no , el espíritu humano en­
tregado á la mas profunda meditación no es 
capaz de producirlo. Su origen es mas noble, 
su principio es mas elevado ; desciende de la 
misma sabiduría: un Ángel lo traxo del Cielo 5 
el Ángel Rafael se lo enseñó á los dos Tobías. 

Los dos Tobías , el anciano y el joven, el 
padre y el hijo , se hallaban deudores de un 
beneficio muy semejante al que nosotros acaba­
mos de recibir de la mano del Señor , que nos 
ha preservado de los sangrientos estragos de una 
epidemia desoladora. El primero habia recupe­
rado la vista de que se hallaba privado ( 1 ) , 
y el segundo habia evadido la muerte á que se 
vio expuesto quando contraxo su matrimonio con 
!a virtuosa Sara. (2) Uno y otro deseaban mos­
trar su gratitud al que miraban como su liber­
tador , al Ángel Rafael , que encubierto baxo 
de la figura humana había sido el instrumento 
de su preservación. ( 3 ) El medio que eligen 
para cumplir sus deseos , como dictado por la 
prudencia de los hombres, no es el mas á pro­
posito para llenar las ideas de Dios. Ofrecer una 
parte considerable de sus bienes en recompensa 
de los beneficios que se han recibido ( 4 ) , es 
ciertamente un rasgo de generosidad muy plau" 

( 1 ) T o b . 1 1 . ?>. i f . 

( 2 ) 1 bid. 6. ir, 1 4 . 
( 3 ) Ibid. 1 2 . ir. 3. 
( 4 ) Ibid. id. ür. 4* 



( V I I . ) 
sible en el mundo $ pero no descarga de la obln 
gacion que se ha contrahido para con Dios, pri­
mer autor de todo bien. Pues esta obligación es 
la que Rafael les enseña á desempeñar religio-
mente , diciendoles que bendigan al Dios del Cie­
lo , y lo confiesen delante de todos los vivien­
tes , porque el es el que ha usado con ellos de 
su misericordia. Benedicite Deum Cce/i , & co-
ram ómnibus viventibus confitemini ei, quia fecit 
vobiscum misericordiam suam. 

% Y podremos nosotros elegir un medio mas 
oportuno para llenar dignamente nuestro deber , 
tributando al Señor las gracias que merece por 
el nunca bien ponderado beneficio de habernos 
preservado de ei horrible destrozo que ha hecha 
entre nosotros la fiebre epidémica que acabamos 
de padecer ? Yo no os propondré otro , porque 
ninguno hallo tan acomodado á este fin $ mas 
para que conozcáis todo el valor , todo el espí­
ritu de este , procuraré haceros ver que la mi­
sericordia que Dios ha usado con nosotros en es­
ta ocasión nos empeña, no menos que á los dos 
Tobías , en bendecirlo y confesarlo á la frente 
de todo el mundo. La misericordia , s i , la mi­
sericordia ha sido la que nos ha librado de la 
muerte , y nos ha restituido á una nueva vida. 
¿ Lo entendéis Señores ? Oídlo mas claro : la 
misericordia que Dios acaba de usar con noso­
tros es dos veces grande : grande por habernos 
libertado de la muerte en medio de la epide­

mia : 



( VIII) 
mía : grande , y aun mayor, por haber enviado 
la epidemia para que nos amenace con la muer­
te. Voy á manifestar uno y otro , después de im­
plorar los auxilios de la gracia con la oración 
acostumbrada. 

PRIMERA MISERICORDIA, 

t/a vida humana es un don soberano del Cíe­
lo que todos recibimos gratuitamente. Si Señor 
111. m o y E x . m o , ella es el primer rasgo de la 
bondad de Dios para con sus criaturas > y co­
mo el fundamento de todos los demás beneficios. 
Sin ella las obras mas prodigiosas de la omni­
potencia quedarían frustradas de su fin : el uni­
verso no tendría quien admirase su estructura: 
el sol esparcería en vano sus rayos : la tierra 
produciría inútilmente sus frutos : los mas peque-
ñus insectos quedarían sepultados entre sus pre­
ciosas obras , si el hombre no existiese y supie­
se hacer uso de todas ellas. De aquí es que la 
primera obligación de un ser racional debe ser re­
conocer su dependencia del Ser supremo , que lo 
formó para dominar sobre todo lo criado. ( i ) 
Este reconocimiento lo empeña en una perpetua 
gratitud , no solo por el beneficia de la creación, 

< i ) G e n . i . ir. 28. 



sino también por el de su conservación. El San* 
to Job nos da con su conducta una lección cla­
ra y sublime sobre este punto , que nosotros ja­
más deberíamos perder de vista. Ilustrado solo 
con la luz de la razón , ó á lo menos sin te­
ner una ley positiva que se lo intimase ( i ) ¡ 
daba continuamente gracias al Señor por su exis­
tencia , y le ofrecía todos los dias sacrificios por 
su conservación y la de sus hijos. ( 2 ) Eí 
Rey David levantaba siete veces al dia sus ojos 
y sus manos al Cielo , para bendecir al autor 
y conservador de su vida. (3) Y el Apóstol 
San Pablo establece como un deber indispensa­
ble la necesidad de referir á Dios todo quanto 
somos y todo quanto hacemos (4). 

B Dé 

( 1 ) De todos los que vivieron baxo de la ley natural se pue­
de decir lo que Sao Pablo afirma en su carta á Jos Roma­
nos , cap. 2. ir. 7 4 . á saber , que Lis gentes que no conocen 
la Ly escrita tienen por ley su razón. J<b fue muy anterior 
á la promulgación de la ley por Moisés ; pues afirman casi 
todos los exposi tores , que viyió en el tiempo en que los He­
breos habitaban en Egipto, Tirino en su Cronicón , cap 16 
y 1 7 , prueba con muchas y muy buenas autoridades , que 
J í b nació quando Jacob entró eu Egipto con sus hijos , y 
murió .cinco años antes que Moisés sacase á todo el Pueblo de 
Israel del dominio de Pharaon. En este supuesto no conoció 
la ley positiva que prescriba expresamente la obligación y 
el modo de tributar gracias á Dios poc los beneficios que 
nos hace. Levi t . 7. 12 . & 22. 29. 

\ 2 ) Job. 7. ür, 5. 
. ( 3 ) Ps.ilm. 1 1 8 . iu 164 . 

( 4 ) Cronic . 70. ir, 37 . 



( X ) 

v i ) i Thüs. 5. ir. 8. 

De este principio nace la estrecha obliga­
ción en que todos nos hallamos de tributar á 
nuestro Criador las mas rendidas gracias, por los 
beneficios que recibimos de su liberalidad, ( i ) 
Obligación de que nadie puede dispensarse s'm 
incurrir en la negra nota de ingratitud : por co­
munes , por generales , por pequeños que sean 
estos beneficios , si hay alguno que pueda lla­
marse pequeño , no nos eximen de esta ley. 
¿Pues quanto mas nos estrechará quando nos ve* 
mos favorecidos con algún beneficio particular, 
grande , extraordinario, y que se ordene inme­
diatamente á la conservación de nuestra vida? 

Vosotros lo sabéis siu duda , cristianos , pues 
atraídos hoy,de la voz pública, y estimulados 
de vuestro propio convencimiento venis á tomar 
parte en la manifestación de una gratitud tan 
justa como la que se expresa por medio de to­
da esta magnificencia. ¡ Qué espetaculo tan edi­
ficante á los ojos de la religión! Mi espíritu 
se llena de consuelo , mi alma se siente arre­
batar de un dulce transporte ,al ver este lugar 
santo ocupado todo de una multitud de vi­
vientes escapados del furor de la muerte , que 
vienen á postrarse á los pies de los altares 
para bendecir la mano benéfica que los ha li­
brado. Yo veo al Xefe , y los Magistrados, 
v e o al Senado , y al Pueblo , veo al sexo 

fuer-



fuerte y al delicado , veo en fin a casi to-
.dos los ciudadanos de Cádiz que concurren 
como á porfía al templo del Señor , para unir 
sus votos con los del sacerdocio , y ofrecerle 
sobre esas aras el sacrificio mas grato á sus 
divinos ojos , en acción de gracias por el be­
neficio que acaban de recibir. 

Este rasgo de piedad manifiesta en cierto 
modo que estáis penetrados de su grandeza ; y no 
os engañáis. El es la expresión mas significativa 
de la misericordia que Dios ha usado con vo­
sotros. Misericordia grande : porque á la ver­
dad , ¿qué mayor misericordia que la de haber­
nos libertado de una muerte tan próxima , y al 
parecer tan inevitable ? Rodeados por todas par­
tes del fúnebre espectáculo que presentaba una 
enfermedad mortal y contagiosa , atemorizados 
siempre con los sangrientos efectos que produ­
cía una fiebre pútrida y maligna, vacilantes con­
tinuamente sobre la incertidumbre que inspira­
ba una epidemia pestilencial y destructora , no­
sotros esperábamos por instantes ser contami­
nados y embueltos entre las ruinas que oca­
sionaba. Nada habia que nos tranquilizase , na­
da que nos hiciese pensar lisonjeramente. To ­
cios los dias veíamos con dolor morir á mu­
chos de nuestros conciudadanos , de nuestros 
conocidos , de nuestros amigos , tal vez á las 
personas mas amadas de nuestra propia casa y 
familia. A todas partes donde volvíamos los ojos 

nos 
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nos hallábamos cercados de cadáveres, ó de mo­
ribundos. No habia edad , sexo , ni complexión 
que disfrutase el privilegio de vivir. La juven­
tud sufría una mortandad espantosa : la robus­
tez era atacada con una fuerza irresistible : el 
temperamento mas sano perdía su vigor : final­
mente el hombre mas bien constituido , y que 
tomaba todas las precauciones convenientes pa­
ra conservar su salud , temía ser invadido con 
la misma violencia que todos los demás. Y con 
razón , porque si el uso moderado de los ali­
mentos , si la abstinencia de manjares poco sa­
nos , si la privación de licores fermentados , si 
la elección mas escrupulosa en quanto se comía 
y se bebía , en una palabra , si una dieta ar­
reglada es , como enseña un famoso escritor de 
medicina ( i ) , el antídoto de toda enfermedad, 
las gentes mas frugales no han podido evadirse 
-en esta ocasión de la mortal influencia que ha 
tenido sobre todos la fiebre epidémica. 

¡Fiebre epidémica! jFiebre devoradora! Fie­
bre que desde sus principios se dexa ver acom­
pañada de unos síntomas raros , extraordinarios, 
•y casi desconocidos. Ella acomete de improvi­
so , y su primer acceso hace formar pronósti­
cos funestos , ó á lo menos temer conseqüencias 
tristes. Aquel desfallecimiento repentino de los 
miembros, aquel abatimiento general de las fuer­

zas 

( i ) Av icena . 
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zas , aquel desorden vicioso de los humores^ 
aquella perturbación absoluta de los sentidos: 
todo inspira temor y desconfianza. La exaltación 
de la bilis , la disolución de la sangre , la re-
laxacion de las visceras , la falta de reacción en 
el principio vital : todo inutiliza la virtud de 
los medicamentos. Los dolores , las convulsiones, 
las ansias , el furor : todo conspira á destruir 
el individuo. ¿Que resta pues , Señores? ¡Ah! Lo 
que todos hemos visto : que la enfermedad triun­
fe y sea como una precursora de la muerte. 

La muerte, sí , la muerte ha sido el tér­
mino fatal de millares de personas que han des­
aparecido casi repentinamente de entre noso­
tros, ( i) Nosotros somos hoy como los residuos 
á quienes ha perdonado la parca desoladora$ 
ó para hablar con una propiedad mas religio­
sa , nosotros somos los privilegiados en el decreta 
de desolación que Dios parece habia . pronuncia­
do contra los habitantes de Cádiz. El ha que­
rido usar con nosotros de una misericordia se-

me-

( i ) For la razón que se ha tomado todos los dias y 
existe en ei Archivo del Ayuntamiento , se sabe haber sido 
el número de los invadidos desde principios de Agosto , er» 
que se manifestó la epidemia , hasta principios de N o v i e m ­
bre , en que se d io por extinguida 4b¿)688. El de los 
que han sanado y convalecido 4(^694 , y el de los que 
han muerto dentro de la Ciudad , comprehendidos ios hos­
pitales , comunidades , y casas de caridad 7^292. Q u e d a b a n 
enfermos y convalecientes el dia 1 de; N o v k m b r e 702-
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mejante á la que usó con aquellos israelitas 
que tenían sus casas señaladas con la sangre 
-del Cordero pasqual , dexando á sus primoge* 
nitos con la vida quando se la quitaba indis^ 
tintamente á todos los de los Egipcios. ( i ) 

No por esto quiero decir que nuestra pre­
servación pueda colocarse en el número de aque­
llas que la escritura santa señala como prodi­
giosas y sobrenaturales. No , no ignoro que 
hay causas subalternas , y que estas influyen 
inmediatamente en nuestra salud , y en nuestra 
vida. Sé muy bien que la Providencia obra 
comunmente según las leyes que ha estableci­
do , y que dexa también obrar las casusas na­
turales de un modo incomprehensible muchas ve­
ces , pero siempre capaz de producir infalible­
mente sus efectos. No es de mi inspección exa­
minar en este lugar las causas inmediatas de 
la epidemia en general , ni de la mortandad 
que han experimentado algunas clases de perso­
nas en quienes se ha cebado la fiebre con mas 
voracidad que en otras. Yo debo suponer siem­
pre estas causas , y recurrir ai primer origen 
de los acontecimientos humanos : porque á la 
verdad , Señores , ¿qué causa hay en el mundo 
que no dependa de la causa primera , de la 
causa universal , del mismo Dios causa de to­
das las causas 1 El es el que ha dado á los 

fru-

( i ) Exord. 1 2 . Or. 12 & 1 3 . 
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frutos de la tierra la virtud de alimentarnos, al 
ayre la de conservar en acción nuestros resor­
tes , al calor la de templar nuestros fluidos, á 
muchas plantas la de curar nuestras enferme­
dades, y á cada elemento en particular su pro • 
pió y peculiar carácter , para que mezclados 
entre sí , y combinados de diferentes modos 
formen los diversos entes que nos rodean con 
todas las propiedades que los distinguen. ¿Pera 
quién , quien es el hombre que conoce á fon­
do todas estas causas con sus correspondien­
tes efectos? 

Ninguno , Señores. Nuestra ciencia está li­
mitada á un cortísimo número de principios 
que muchas veces , aun bien aplicados , no 
alcanzan á producir los efectos que se inten­
tan. En la epidemia que acabamos de pade­
cer tenemos un testimonio irrefragable de esta 
verdad. Los profesores de la medicina , los fa­
cultativos de Cádiz , facultativos en mi dicta­
men comparables por su ciencia con los de 
las Ciudades mas cultas ilustradas y literatas 
de la Europa , y preferibles por la generosidad 
nacional , por la franqueza española con que 
se han conducido en esta ocasión , comunicán­
dose reciprocamente sus observaciones , renun­
ciando todo genero de emulación , y sacrificando-
su interés particular á la salud general de sus 
conciudadanos , los facultativos de Cádiz no-
han podido cortar los rápidos progresos de la 

fie-



ün gobierno activo , zeloso , y desvelado siem­
pre en facilitar todos los medios de mantener 

la vasta esfera de sus conocimientos naturales^ 
su 

C i ) Son muchos , y muy recomendables á todo el mun­
do los medios de que el gobierno se ha valido para conte­
ner los estragos de la epidemia. Comprehende el orador 
baxo esta voz gobierno , no solo al inmediato de la Munic i ­
palidad y Xetes de Cádiz , sino también al de el Soberano 
con sus Ministros y Tribunales superiores. 

Apenas la fiebre epidémica se manifestó , quando todos 
como á porfía concurrieron de su parte á detener los pro­
gresos que iba haciendo. El Ayuntamiento juntó en diver­
sas ocasiones á los facultativos mis acreditados , para que 
tratasen seriamente sobre el modo de cortarlos. Por su conse­
jo tomó la determinación de purificar el ayre con hogueras 
públicas de materias resinosas y aromáticas : limpiar las 
cloacas y conductos subterráneos : barrer y regar las calles: 
recomendar la ventilación y aseo de las casas : en una pa­
labra, evitar todo motivo de putrefacción en la atmósfera. 
Para que estas primeras medidas tubiesen su debido efecto 
puso en práctica , de acuerdo con el Juez Eclesiástico , la 
Rea l Orden de 3 de Abril del año de 1787 , que prohibe 
la sepultura de los cadáveres en las Iglesias , hizo cerrar 
todas las b>bedas y panteones , restableció el uso del ce­
menterio que esta Ciudad tenia en sus extramuros , amplió 
ronsidurablemente su terreno, y comisionó personas inteligentes 
de toda su confianza para que velasen sobre el modo de enter­
rar , sin faltar á las distinciones establecidas ni á la seguri­
dad de la salud pública. 

N o (pedia ' a epidemia á la eficacia de estas disposiciones. 
F l Ayuntamiento estaba solo á la frente de los negocios po­
l í t i cos , por hallarse vacante el gobierno y haber fallecido 
ios dos ¡Viegistiados y algunos de sus individuos , quando 

la salud En vano 

otros 
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sü ciencia no ha alcanzado á libertar de la 
muerte ni á sus propios hijos , pasando por el 
amargo dolor de verlos espirar entre sus bra * 

C zos. 

otros se hallaban ausentes ó enfermos. Para sostener este 
grave peso , y facilitar con la división el desempeño de t o ­
dos sus deberes en unas circunstancias tan criticas, imploró 
el auxilio de los vecinos mas visibles y acreditados por su 
patriotismo. Eligió provisionalmente los individuos de que 
carecía para los empleos que se hallaban como vacantes , y 
con su ayuda empezó á tomar nuevas medidas para conte­
ner los estragos de la enfermedad que ya parecía inextin* 
guible. Su primer cuidado fue ocurrir á las necesidades que au­
mentaban cada dia las victimas del contagio en una multi­
tud de pobres que carecían de alimento , facultat ivo, y me­
dicinas. El Ayuntamiento dá parte de todo á la Superiori­
dad» Los primeros Tribunales de la nación , quando l legaron 
á entender la aflicción en que se hallaba Cádiz , dictaron 
prontamente quantas providencias juzgaron necesarias y opor­
tunas para su consuelo. Nuestro católico Monarca Q . D . G . ape­
nas tubo noticia de su miserable estado quando inflamado de su 
amor paternal hacia el vasallo , y de su caritativa compa­
sión al pobre , recomienda la causa de unos y otros, distin­
gue con su real aprobación todo lo acordado en su be­
neficio, y autoriza al gobierno para que en esta ocasión pue­
da disponer á su favor de los propios y arbitrios de la C i u ­
dad , y del producto de varios derechos pertenecientes al ra­
mo de rentas provinciales. 

Con estos auxilios el Ayuntamiento no puso limites á 
sú zelo. Previendo la escasez que amenazaba á Cádiz poc 
el retiro que podrían hacer los pueblos del contorno teme­
rosos de ser contaminados , primeramente se abastece de 
todo lo necesario , y después pasa oficios ó embia diputa­
ciones á los Corregidores y Justicias de la comarca , para 
poner en seguridad la abundancia de comestibles propor­
cionándolos de este modo á todo vecino con la mayor equi­
dad posible , y aun poniéndose en disposición de socor­

res 



( XVIIÍ) 
zos , y de quedar privados de unas vidas tan 
amables. Es verdad que en mucha parte su apli­
cación y su humanidad han quedado recompensa­

das 

r.er á otros pueblos , como en efecto socorrió á uno de las 
inmediaciones con 2'¿ fanegas de trigo quando le iba es­
caseando. 

A l mismo tiempo que su vigi lancia se extendía á obje­
tos tan interesantes , parece que su atención quedaba libre 
para aplicarse toda al remedio de las necesidades públicas» 
Cierranse los Tribunales ^ Juzgados para lo civil , y des­
embarazado el Magistrado y los Jueces se reúnen con el 

C l e r o y el Senado en un espíritu de caridad para socorrer 
á los pobres enfermos. E l Ayuntamiento tomó a su cargo 
todos los gastos de alimentos curación y convalecencia : les 
señaló y dotó dos facultativos y una botica por parro­
quia : libró diariamente toda la carne y demás necesario 
para su sustento : y baxo de la prudente dirección de los 
Párrocos estableció en cada feligresia casas donde á todas 
horas se daban substancias sa ludables ; pero como crecía 
e l número de los enfermos y necesitados , ni los fondos de 
propios y arbitrios , ni las copiosas limosnas que daban 
muchos individuos del vecindar io , ya estimulados de su 
propia compasión , ya excitados por las exhortaciones de los 
párrocos , alcanzaban á llenar todo el objeto del A y u n t a ­
miento. N o obstante, este no descaece ni desiste de su l au ­
dable empresa. Para verificarla con toda la extensión que 
se la habia propuesto recurre por carteles públicos á los 
pudientes que habitaban en la Ciudad , exponiéndoles por 
la voz de sus Síndicos la continuación y aumento de 
las necesidades : la misma diligencia práctica con los veci­
nos ausentes , á fin de que unos y otros la socorran con 
sus limosnas. 

Este recurso proporcionó nuevos y abundantes fondos. 
L a caridad de los poderosos abrió sus generosas manos , y 
derramó de todas partes su beneficencia con n.illates de pe­
sos. E l Gabiido Ecles iás t ico , el T i i buaa i del consu lado , y 

has* 



i!as con la dulce satisfacción de haber sacado 
de entre las garras de la muerte á muchos in­
felices , que sin este auxilio hubieran venido á 

ser 

hasta las personas msnos pudientes concurrieron a esta pia­
dosa contribución en proporción de sus facultadas. Por este} 
ihedio los Hospitales de la Ciudad recibieron del A y u n t a ­
miento sumas muy crecidas. La hospitalidad doméstica de 
cada parroquia halló nuevos socorros eñ el mayor ingresó 
^ue tuvieron sus zepillos. Los Curas repartieron quantiosas 
limosnas que el gobierno y los particulares confió á su in­
tegridad y mayor conocimiento de U indigencia , para ase­
gurar el acierto en su distribución ; y en efecto , todos pu­
dieron lisongearse de haberlo tenido quando supieron por la 
Voz pública que en muchas C3s.is de una numerosa vecindad 
se habian curado y convalecido todos sus individuos sin 
otros auxilios que los de la caridad de sus conciudadanos. 

Mientras el gobierno facilitaba de este modo los rem:-
dios del cuerpo atendia con igual aplicación á que eí alma 
no careciese de los socorros espirituales , y á evitar todo 
motivo de contristacion. Quando los Ministros de la religión 
abrumados con el peso del trabajo que les atraia el desempe* 
fio de sus sagradas funciones , y atacados de la enfermedad 
llegaron á escasear al tiempo que eran mas necesarios , el 
Magistrado buscó y llamó á todos los que podían asistir 
tanto en los Hospitales como en las casas de los pobres. Si 
el eco lúgubre que esparcía el casi continuo tañido de las 
campanas aumentaba la aflicción del pueblo , el Ayuntamien* 
to pidió al superior eclesiástico que se suspendiese , y este 
animado de los mismos sentimiento} lo mando callar. Si las 
freqüentes salidas del santísimo viatico ppdia sobrecoger á 
todos aquellos que se hallaban amenazados de un riesgo se­
mejante ai que daba ocasión á ellas , por el mismo orden se 
moderó de modo que sin negar á Dios aquelh p u t e de cu l ­
to que se le d i en las calles al sonido de la campanilla, esta 
era mas pequeña , y sus señales menos repetidas. Si la anti­
gua y religiosa, práctica de ios entierros podía atribular á los 
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ser despojos tristes de su guadaña; pero £por 
qué estos y no otros ? ¿ Por qué muchos de los 
que me escuchan y no los que yacen en el se­
pulcro ? En una palabra , ¿ por qué nosotros y 
no los desgraciados 3 

Lo he insinuado , Señores , lo he insinuado 
y lo vuelvo á repetir : porque el Señor ha usa­
do con nosotros de su misericordia , ya permi­
tiendo que la fiebre nos ataque con floxedad y 

sin 

sanos , y desanimir á los enfermos , con la misma autoridad 
se conmuta el modo de hacer los funerales. Si la esportacion 
de los cadáveres al cementerio hecha de dia y con carros 
fue un objeto de horror para los que la miraban , de común 
acuerdo se elige un sitio poco freqüentado para el depósito 
de los cuerpos conforme iban falleciendo , y á fin de condu­
cirlos á él sin gravamen de los pobres y con la debida decen­
cia , se acordó con los párrocos establecer patrullas de hom­
bres de toda su confianza , que baxo de la dirección de ca-* 
pataces y con estipendio señalado exerciesen este religioso 
a c t o , dando orden á los carros que solo rodasen en e l peso 
de la noche y madrugada desde el depósito al cementerio. 

Disminuida la epidemia y sus efectos , la ciudad celebra 
u n a junta de facultativos á presencia de su nuevo Gober ­
nador el Exmo. Sr. D . Tomas de Moría , quien después de 
aprobar las medidas ya tomadas , las amplía y les dá un 
nuevo y mayor impulso. En esta junta se tomó la pru­
dente resolución de impedir la entrada á todos los que v i ­
niesen de afuera , á fin de que no se aumentase el número 
de los enfermos ; pero al mismo tiempo se atiende con 
igua l interés al forastero y vecino ausente , que al ha­
bitante y morador : á los primeros se les brinda con quantos 
auxilios necesiten en los pueblos del contorno , como al i­
men tos , med ic ina ,y facu l ta t ivos ; y á los segundos se les 
escusa de ver multiplicados los tristes espectáculos que tan­
to los habían afligido, impidiendo que se renovase la trágica 
escena que acababan de mirar. 



sin putridez \ 6 ya dexando á las fuerzas na­
turales ayudadas de los medicamentos que triun­
fen de su malignidad. De qualquier modo que 
haya sido nosotros debemos referir á Dios nues­
tra salud y nuestra vida , porque no es menor 
beneficio sino mayor el de haber sufrido esta 
enfermedad sin riesgo, que el de haber esca­
pado del peligro. El resultado es igual , y nos 
empeña á todos en bendecir aquella mano be­
néfica que nos ha libertado , aunque valiéndose 
de los medios comunes y regulares. Una poli­
cía ilustrada , unas precauciones oportunas, 
unas providencias sabias , unas medicinas efi­
caces , alimentos sanos , todo lo que en el 
orden natural contribuye á conservar la sa­
lud , todo se ha puesto en práctica , sin olvidar 
que si la misericordia del Señor se comunica 
ordinariamente por estos medios en los tiempos 
calamitosos de la epidemia, quiere también ser 
solicitada por la oración. 

i Y qué? ¿Se ha omitido acaso este recur­
so tan necesario para obtener la protección del 
Cielo? ¡ A h ! No Señores. Cádiz ha orado, ha 
suplicado , ha clamado, y ha visto descender so­
bre sí el rocío de la misericordia , porque po­
niendo toda su confianza en Dios no ha omi­
tido ninguno de los medios que el mismo ha es­
tablecido para evitar la muerte y desterrar et 
contagio. El mismo , si , el mismo ha estableci­
do los naturales para este fin. Por eso quando 

pro-
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promete al Puebfo de Israel la victoria con tía 
sus enemigos les mandaba pelear con valor é 
intrepidez ( i ) , y quando el profeta Elíseo 
qui:-re libertar á Naaman de la lepra que lo 
cubría íe ordena que se bañe en las aguas del 
Jordán. ( 2 ) 

Ved aquí la idea que nos dan las santas 
escrituras del orden establecido por Dios para 
comunicar á los hombres sus mas distinguidos 
favores. Sería temeridad , y para usar de la 
expresión del Evangelio ( 3 ) , sería tentarlo pe­
dírselos de otro modo. Sería imitar á aquellos 
Judíos incrédulos que exigían de Jesuchristo que 
hiciese milagros sin necesidad. ( 4 ) No , la re­
ligión santa que profesamos no nos permite co­
meter este sacrilego atentado: nos prohibe ex­
presamente abandonar los medios de la tierra, 
al paso que nos ordena implorar los socorros 
del Cielo. Este es , christianos, su verdadero es­
píritu. A pesar de las calumnias con que inten­
tan desfigurarla sus enemigos , ella conservará 
siempre todo su explendór , porque como ema­
nada de la misma divinidad está dotada de una 
sabiduría celestial. No menos condena una cre­
dulidad fanática y supersticiosa , que una incre­
dulidad orgullosa é impía. Ella es la que nos 

en-

( 1 ) Exod. 17 . ir. o. Jos. 1. ir. 14 . 
( 2 ) 4. Reg . 5. ir. 10. 
{ 3 ) Mate. 8. ir. 1 1 . 
<4J Máth . i 2 . t. 38. 
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enseña que el beneficio que acabarnos de reci­
bir , y por el qual tributamos al Señor esta so­
lemne acción de gracias, no es menos recomen­
dable , no es menos digno de nuestra gratitud 
por ser hecho en el orden natural , que si se 
nos hubiera conferido con los brillantes apara­
tos de un portento. 

Por eso sin duda el Ángel Rafael descu­
bre á los dos Tobías todo el valor del que ha­
bían recibido , quando oyeron de su boca las 
palabras que me sirven de argumento. ( i ) 
Ellos no lo conocían á fondo 5 pero en rea­
lidad era muy semejante al que nosotros cele­
bramos hoy. Ei anciano había recobrado la 
vista , y el joven habia eludido la muerte por 
virtud de la substancia extraída de las entrañas 
de un pez. ( 2 ) Uno y otro habían juntado 
la oración á la medicina ; ( 3 ) ¿y no es esto 
lo mismo que nosotros hemos hecho 7 Las ro­
gativas públicas , las procesiones de penitencia,, 
la invocación de María santísima , madre de 
Dios y señora nuestra , de los Santos Patronos 
de esta Ciudad y obispado San Servando y 
San Germán , y de los otros santos protecto­
res de Cádiz contra las epidemias , San Sebas­
tian , San Roque y Santa Maria Magdalena: 

es-
— — • - - — , i » , 1 -

( 1 ) T o b . 10. Hr. u . 
( 2 ) Ibid. 6. 
( 3 ) Ibid. I O . d» 



estas demostraciones de piedad unidaá i loé 
auxilios de la naruraleza , son las que nos 
han concillado la misericordia del Señor. Mi­
sericordia grande por habernos preservado la 
vida entre los horrores de la epidemia 5 y 
misericordia aun mayor por habernos enviado 
la epidemia para que nos amenaze con la muer* 
te. ' i . hi\> 

SEGUNDA MISERICORDIA 

!La vida del alma es sin duda una vida mu­
cho mas preciosa que la del cuerpo. Esta, co­
mo habéis oído , es un don natural del Cielo 
que exige nuestra gratitud y nos pone en la 
indispensable obligación de bendecir incesante­
mente la mano liberal que nos la ha concedido 
y conservado 5 pero este don por grande , por 
apreciable que parezca , ¿qué es mirado á la luz 
de la religión y comparado con las promesas 
eternas ? El hombre no nació para perpetuarse 
y ser completamente feliz en este mundo , si­
no para santificarse en él y labrarse una feli­
cidad sin termino. Disfrute enorabuena riquezas, 
honores , prosperidades , todo quanto es ca­
paz de lisonjear sus sentidos $ su corazón ja­
más, quedará plenamente satisfecho, porque do­
tado de una capacidad , digámoslo asi, inmen­

sa, 
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sá í solo Dios que lo formó para reynar en éí 
puede llenarlo y saciar todos sus deseos. Di­
choso pues mil veces el hombre, que elevando 
su espíritu sobre todo quanto lo rodea , se re­
monta hasta la región celestial para que fué 
criado, y coloca su esperanza en la posesión 
de una bienaventuranza sin fin. 

Este es , Señores , ei complemento de la 
misericordia de Dios para con los hombres , co­
ronarlos de una gloria inmortal en el cielo, 
después de haberlos colmado de beneficios so­
bre la tierra ; pero ¡ah! ¡quántos obstáculos 
hay que vencer para alcanzar esta inefable di­
cha ! Ofuscado nuestro espíritu con las densas 
tinieblas de la culpa , vaga errante y como cié-» 
go por todos los objetos materiales que se le 
presentan. En cada uno de ellos busca inútil­
mente una felicidad que no existe , y solo con­
sigue separarse de la senda que conduce á aque­
lla para que fué criado. De aquí todos sus des­
carríos : las criaturas lo ocupan y le hacen ol­
vidarse de su criador , los placeres lo distraen 
y lo apartan de su verdadero fin , el mundo lo 
alaga y lo adormece entre sus deleytes , todo 
quanto lo cerca parece que conspira á su rui­
na, y lo arrastra al abismo de su eterna per­
dición. 

Tal es el hombre entregado á sí mismo y 
desamparado de la misericordia de Dios, .Exa­
minémoslo mas de cerca , y no encontraremos 
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U ) Psalm. 28. t. 8. 

sino un caos impenetrable de contradicciones y 
de inconseqüencias. El sabe que su vida ha de 
tener fin , que su alma es inmortal , que su 
felicidad presente es transitoria j con todo, vive 
como si no hubiera de morir , obra como si no 
hubiera recompensas ni castigos , y se entrega 
todo al goce de los bienes de la tierra como 
si no esperara los del cielo: enagenado con las 
aparentes delicias que le presenta el mundo , ni 
aun reflexiona sobre la rapidez con que estas 
pasan , ni aun hace alto sobre las amarguras 
de que vienen acompañadas 5 solo piensa en 
los objetos que tiene á la vista : estos son los 
que arrebatan sus potencias y facultades. El te^ 
mor de perderlos, y el cuidado de conservarlos 
lo punen en una continua agitación , y lo ar­
rastran á una disipación que destierra de su pen­
samiento toda idea de la eternidad. 

En esta triste situación ¿qué hará el hom­
bre para salir de un laberinto tan intrincado? 
| A y Señores! El vive tranquilo y contento con 
su suerte , y esta es su mayor desgracia. Na­
da hay que lo mueva debaxo del sol, nada que 
lo estimule para salir de su infeliz estado : la 
misma voz de Pios parece que pierde para 
él su poderosa virtud. En vano esta voz de 
trueno que hace estremecer los desiertos ( 1 ) 
, .. se 
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( 1 ) A u g . sup. ps» 108. 
I 2 ) Masdeu hist. crit. de Esp. p . s . l¡b. 4. a* 2 2 . 
( 3 ) E l Cartaginés y el Romano. 

se deja oír , y resuena de quando en quan¿ 
do en el fondo de su corazón 5 sordo ó insen* 
sible á sus llamamientos , ni aun se digna pres-* 
tarles el oído. Bien puede ser que alguna vez, á ma* 
ñera de un hombre soñoliento , abra sus ojos 
por un instante ; pero es para volverlos á cer­
rar, entregándose de nuevo al funesto reposo1 

con que lo convida su fortuna. Es necesario 
un gran golpe para despertarlo, y no hay sino 
el golpe de una gran tribulación que produzca 
este efecto, en sentir del P. San Agustín. ( 1 ) 

Pues ved aqui el beneficio que acaba de 
recibir de la misericordia del Señor toda la 
Ciudad de Cádiz. La Ciudad de Cádiz , esta 
Ciudad poblada desde muchos siglos por los 
habitantes de Tyro ( 2 ) , vino á ser por su 
situación local el centro del comercio , y pot 
consiguiente el depósito de las riquezas de to­
das las naciones. Las revoluciones del tiempo, 
la rivalidad entre dos pueblos que se disputa-* 
foan el imperio de la España ( 3 ) , la irrup­
ción de los barbaros del norte , las guerras de 
muchos años , mil acaecimientos que se han 
visto en la superficie del globo $ pudieron oca* 
sionar muchas veces su decadencia 5 pero et 
descubrimiento de un nuevo, rico , y casi uv-
( • - . < . , - • • < : _. men*: 
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menso continente en el emisferio austral, la res­
tituyó á su primitivo esplendor , la elevó á su 
antigua grandeza , y la repuso en el derecho 
de ser ella sola como el punto de reunión de 
todos los tesoros que producía la América. 
Con este privilegio sus habitantes eran felices 
en la opinión y lenguage del mundo , pero 
¡ a h ! ¡qué perjudiciales son estas ventajas quan­
do no se hace de ellas el uso conveniente! ¡Y 
qué difícil es preservarse de la corrupción que 
casi siempre traen consigo! 

Los Gaditanos , no osbtante , se tenían por 
afortunados. Las riquezas de que abundaba su 
país les proporcionaba todas las comodida­
des , todos los placeres , todas las delicias que 
podían desear, y entregados á las dulzuras de la 
vida apenas se acordaban de que habían de 
morir. Al olvido de la eternidad se siguió el 
abandono de la virtud, Cádiz vino á ser el cen­
tro de la relaxacion y del desorden : sus mo­
radores llegaron á perder el horror al vicio, y 
estaban casi familiarizados con éi. La religión 
que es el único freno capaz de contener la im­
petuosidad de las pasiones , era para ellos un 
fantasma , una quimera , ó tal vez un ente de 
cuya existencia se dudaba ó se disputaba. Ved 
aqui los efectos que produxo la abundancia en 
que vivían , y una prosperidad que Dios les había 
dado para que se santificasen en ella : esta es 
la que los había relaxado tiempos hace , los ha-
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bía corrompido , y los había precipitado en to­
dos los delitos imaginables. 

Si yo no temiera abusar groseramente dr la 
atención que me prestáis , descendería en par­
ticular á todos y cada uno de los vicios que 
han reynado entre nosotros por mucho tiempo; 
pero ¿quién de quantos me escuchan no ha 
sido testigo de muchos , y tai vez víctima de 
algunos de ellos? Está demasiado viva en nues­
tra alma la memoria de sus estragos , y toda­
vía no se han cicatrizado enteramente las he­
ridas que hicieron en ella. Todavía parece que 
resuenan en nuestros oídos los ecos ponzoñosos 
de la disolución , del libertinage , de la impie­
dad misma , que había llegado á hacerse punto 
de honor y opinión de moda. Todavía humea 
á nuestros ojos la sangre inocente del misera­
ble tiranizado por la usura , por el engaño , por 
la'violencia de los que tenían en su mano el 
alivio que necesitaba. Todavía han quedado en­
tre nosotros restos abominables de ese luxo es­
candaloso , de esa profanidad indecente , de esa 
desnudez provocativa que ha arrastrado al abis­
mo de la perdición infinitas almas redimidas con 
la sangre preciosa de Jesuchristo. Todavía no 
se ha extinguido enteramente el furor de difa­
mar al próximo , de perseguir al desvalido , de 
seducir al inocente , y de sacrificarlo todo al 
capricho de una pasión dominante. Todavía..... 
pero ¿qué delito , qué crimen , qué abomina­

ción 
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C40n , no ha reyqado en Cádiz con el mayor 
descaro? ¿Y es extraño qué Dios irritado con­
tra sus. habitantes haya fulminado sobre ellos 
el rayo vengador de su justicia? 

Pero 4 qué digo ? ¿ Su justicia ? ¡ Ah! No 
Señores , para nosotros no ha sido su justicia, 
ha sido su misericordia la que ha enviado una 
epidemia que cause la horrible mortandad que 
todos hemos visto. Las grandes aflicciones, dice 
San Agustín, no siempre son un castigo aunque 
justamente merecido por nuestras culpas $ sino 
un aviso del cielo para que salgamos de ellas, 
no un azote para castigarnos , sino un estimu­
lo para corregirnos. ( i ) El Señor quería sal­
earnos del peligroso estado á que nos había r e ­
ducido la prosperidad y la culpa : Cádiz dor­
mía descuidado en el regazo de sus placeres, 
y nada era capaz de sacarlo del profundo le­
targo en que estaba sumergido : la misericor­
dia del Señor lo esperaba y lo llamaba, pero no 
habían bastado golpes menos espantosos que éste 
para hacerlo volver en sí. Una guerra dilatada 
había interrumpido su comercio , y-había redu­
cido á la escasez, y aun á la miseria , á mu­
chos de sus vecinos : el enemigo de la tranqui­
lidad pública se había dejado ver repetidas ve-' 
ees sobre ese golfo interceptando sus caudales, 

y 

( i . ) A u g , Serra. 1 9 . 
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y hasta los alimentos mas necesarios para la vi­
da humana. La barbaridad británica lo ame­
nazaba con su total exterminio , y aun llegó a 
intentarlo, aunque sin fruto, no hace muchos años.' 
( i ) Nosotros hemos sido á un tiempo testigos 

y 
—^ « 

( i ) El año de 1 7 9 7 . sufrió el Puerto de Cád iz un rigu* 
roso bloqueo que dutó mas de quatro meses. La Esquadra 
inglesa al mando del Almirante Herwís , hoy Lord. S. V i ­
cente , lo sostuvo con tanto tesón que no solo impedía la 
entrada de granos y otros comestibles , sino también la s a ­
lida de los Pescadores mas allá de la linea de su forma­
ción. N o contento el Inglés con estas y otras hostilidades qut cor> 
tinuamente hacian diversos buques de su Armada contra los 
nues t ros , proyectó una empresa que lo cubrirá de opióbrio á 
la faz de todas las naciones cultas. 

Inesperadamente , sin preceder petición ni intimación , y 
contra todas las leyes de la guerra , se arrojó á bom-
beár á Cádiz amparado de las tinieblas de la noche del 
tres de J u l ? o , y fiado sin duda en el descuido con que á su 
entender estaba la guarnición y la marina que la defendían. S u 
designio no podia ser otro que el de hostilizar sin fruto al v e ­
c i n d a r i o ; pero solo logró asustarlo, porque la esquadra l ige­
ra , aun siendo sorprehendída , desvaneció sus ideas desalojan­
do en muy pocas horas su bombardera , y poniendo e*n fuga 
sus lanchas y fuerzas auxiliares. Poco escarmentado con esta 
lepulsa repitió su atentado la noche del cinco después de 
haber hecho nuevos preparat ivos; y menos feliz aun que e a 
la antecedente, solo consiguió dar á nuestras cañoneras até 
triunfo completo. Desde entonces su esquadra se man tuvo 
por algunos dias acoderada á mayor distancia del P u e r t o r 

manifestando en todas sus evoluciones el temor que le ha ­
bían inspirado nuestras valas , hasta que al fin se retiró ; pe­
ro el dia 4 de Octubre de este año se presentó otra al m a n ­
do del Almirante. Keith , compuesta de 25 navios , 23 fra« 
gatas K 4 c o r v e t a s , 2 bergantines , 3 lanchas de. fuerza , yv 
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y víctimas de estas y otras calamidades; y á 
vista de todas ellas ¿qué ha hecho Cádiz ? ¿Se 
ha convertido á Dios? ¿Se ha moderado en sus 
desórdenes? ¿Se ha contenido en sus vicios? 

Nada menos. Esta infeliz Ciudad no ha que-
r i -

un queche bombardero, con 86 fragatas y 2 bergantines de 
transporte en que traía 20'ú hombres de desembarco. 

A penas la epidemia empezaba á declinar quando Cádiz 
se vio amenazado de una nueva cons ternac ión; pero sn nue­
v o Gobernador convaleciente aún de la enfermedad reinan­
te que lo habia atacado desde los primeros dias de su man­
d o , atiende á los clamores de la humanidad , y sabe con­
ciliar eon ella los deberes de un Genera l . En parlamento 
del dia cinco hace saber al Comandante y oficialidad ingle­
sa la triste situación ea qUe se hallaba el pueblo , poniéndo­
les delante de los ojos el sagrado derecho de la naturaleza y 
de gentes. Al mismo tiempo dicta todas las providencias mas 
oportunas para ponerlo a cubierto de toda invasión. El in­
glés responde con arrogancia , hace proposiciones quiméricas, 
é interpreta siniestramente las insinuaciones de nuestro Xefe, 
quien en pocas pero enérgicas razones le hace ver quanto 
se ha equ ivocado , prometiéndole un desengaño mas convin­
cente en el campo de ba tal la , siempre que llegue á poner en 
execucion sus temerarios designios. Dado este primer paso, 
ya que no puede consolar al vecino enfermo ó convaleciente 
libertándolo de una nueva aflicción, le prepara todos ios a u ­
xilios necesarios para su seguridad , mientras que dispone to­
dos los medios de rechazar á un enemigo tan cobarde que 
libra su victoria en la despoblación que causaba la fiebre ep i ­
démica. Con el Ayuntamiento promueve todos los medios de 
policía y buen orden , mandando desocupar casi todos los al­
macenes de h muralla para que se retire á ellos el vecin­
da r io , destinando lugares mas á proposito para que las espo­
sas de Jesuchristo asistidas del sacerdocio estén separadas; 
del b u l l i c i o , haciendo poner bombas de agua en varias par­

tes 
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rido conocer que la misericordia del Señor ía 
llamaba por estos medios á la penitencia y á 
l a reforma de sus costumbres. Embriagada en 
el seno de su relaxacion , lexos de mudar de 
vida , aumentaba de dia en dia el número de 
sus pecados , y con ellos provocaba de nuevo 
la ira divina. Buen Dios , ¿qué es esto ? ¿Có­
mo habéis sufrido tanto tiempo á un pueblo 
tan ingrato , tan rebelde \ tan obstinado en sus 
delitos'? ¿Qué hay que vos no hayáis hecho con 
él para salvarlo ? ¿ Y qué hay que él no haya 
hecho contra vos para perderse ? Vos lo col­
máis de prosperidades , y él por un abuso cri-

E mi*-
- i . . . * — - • • • • — 4 . 

tes de la ciudad para ocurrir prontamente á qualquier incendio, 
ordenando que se formen brindages para resguardo de la tro­
pa , y asegurando los archivos para el caso de un bombeo: 
con el Xefe de Marina concierta el modo de defender la ba­
hía y arsenal , por si el enemigo intenta forzar el Puer to : 
y con el General de las tropas que están en los contornos 
toma todas las medidas para impedir los efectos de un de ­
sembarco en las costas y pueblos inmediatos , habiendo re­
caído sobre sus hombros el mando de toda la provincia , por 
hallarse gravemente enfermo el Capitán general de ella. Sus 
disposiciones se executan con una prontitud extraordinaria : 
en menos de 24 horas fortifica las murallas , refuerza las 
ba ter ías , monta los baluartes , provee los cas t i l los , pone en 
acción la artillería volante , guarnece las costas , prepara 
fuegos , señala Xefes á cada puesto , completa y pone sobre 
las armas las Milicias urbanas , cubre todos los puntos, y lo­
gra ver la plaza y sus inmediaciones en estado de hscer una 
vigorosa defensa ; pero el enemigo , tal vez sabedor de la te-
si srencia que se le prepara desiste de su empresa , y aver­
gonzado de vet frustrados sus viles é inhumanos, proyectos, 
SQ retira con su formidable esquadra el dia 7 de las mares 
de C á d i z , 
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rnlná! de vuestros dones las convierte en instrumen­
to de su ruina. Vos lo llamáis por medio de la 
aflicción,y él permanece tranquilo en su indolencia. 
£ Pues que resta para darle la última prueba de 
vuestra misericordia ? 

Y o os lo diré Señores : el golpe terrible 
de una mortandad que nos amenace á todos, 
y solo se realice en muchos de nuestros con­
ciudadanos. Este es el medio de que se valió 
en otro tiempo para convertir al pueblo de is-
rae! , que á pesar de su innata rebeldía no pu­
do resistir á la eficacia del llamamiento. ( r ) 
Por eso el Padre San Gregorio lo califica de 
un medio el mas poderoso , y el único capaz 
de abrir los ojos de nuestra alma que se ha­
bían cerrado entre los arrullos del deleite. ( i ) 
Y en efecto, si este tremendo golpe, siesta es­
pada amenazadora no nos hubiera despertado 
del funesto sueño de la culpa , ¿qué sería de 
nosotsos ? jAh! ¿Quántos pecadores se hubie­
ran envegecido en ella ? ¿ Quántos hubieran 
consumado su impenitencia final? ¿ Quántos 
en fin hubieran puesto el último sello á su 
eterna reprobación ? Conozcamos pues , cristia­
nos , conozcamos la misericordia que Dios ha 
usado con nosotros, y no la perdamos jamás de 
vista. Sepamos apreciarla como un don el mas 
soberano de su generosa bondad. Démosle infi-

ni-

( i ) N u m . 2 1 . Hr. 6. & 7 . 

( 2 ) Greg* lio, 3. Mura l . 
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nitas gracias por habernos puesto delante de 
los ojos el horrendo espectáculo de la muerte 
que tanto nos ha atemorizado : él es el que ha 
producido entre nosotros los saludables efectos qua 
estamos viendo. Ya Cádiz parece que está ie« 
formado , ya muchos de sus moradores han mu­
dado de conducta , ya la virtud ocupa el luy¡ai 
que tenían los vicios , ya la piedad reina sobre 
las ruinas de la irreligión. Qué dulee consuelo 
para nosotros, ver un transtorno tan repentino, 
una transformación tan útil! Este es el efecto de 
la misericordia del Señor para con los que han sa­
bido aprovecharse de sus divinas inspiraciones. Mi­
sericordia la mayor que puede usar con los hombres, 
y que en efecto ha usado con nosotros enviándo-
nos una epidemia que nos atemorice con su mor­
tandad. ¿ Y habrá todavía qnien resista por mas 
tiempo á la voz de un Dios tan misericordio­
so ? ¿Habrá quien arriesgue su eterna felicidad 
por disfrutar en este mundo una dicha aparen­
te , instantánea , y acompañada de tantos sobre­
saltos como nos rodean ? 

No lo permitáis , mi Dios , no permitáis que 
vuelvan á renacer en Cádiz los vicios que tan­
to lo han afeado á vuestros ojos: haced que 
conozcamos todos la abundancia de vuestras bon­
dades, y que vuestra misericordia para con no­
sotros ha excedido á todo quanto podíamos de­
sear. Ella se ha manifestado grande en haber­
nos libertado la vida , y aun mayor en haber-

da-
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nos amenazado con la muerte entre los rigores 
de una epidemia desoladora. ¿ Qué resta pues 
sino tributaros las mas sinceras , las mas rendi­
das , las mas cordiales gracias por un beneficio 
tan singular 1 Bendígaos, Señor, os diremos con 
el Profeta ( i ) . bendígaos nuestra alma y todo 
nuestro interior ahora que tiene presentes vues­
tros favores , y no permitáis que se olvide ja­
más de ellos. Publique nuestra lengua la glo­
ria de vuestro nombre , porque su virtud ha sa­
nado nuestras enfermedades , y nos ha liberta­
do de la doble muerte que nos amenazaba: y 
vos haced que vuestra misericordia se extienda 
á todos los pueblos de la monarquía , libertan­
do del contagio á los que hasta ahora no lo 
han participado. No queráis aumentar la amar­
gura de nuestro Católico Soberano, que no pue­
de mirar sin el mas vivo dolor la aflicción que 
padecen sus vasallos : premiad su compasión , 
recompensad su zelo [ y señalad este dia en que 
gozosos aplaudimos su nacimiento , con la extin­
ción absoluta de la epidemia en todos sus do-
domínios , dexandoselo ver desde su trono por 
dilatados anos colmado de bendiciones para sí, 
su augusta esposa , su real familia y toda la na­
ción : mientras que nosotros penetrados de gra­
titud , os bendecimos y confesamos á presencia 
de todo el mundo por la misericordia que nos 
habéis hecho : Benzdícite Deum , &V. 

( i ) paaím. 2 i 3 . ir. 1 3 3 . 




